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SINOPSIS 




			 




			Tras entrevistar a cincuenta de las mentes financieras más importantes del mundo y publicar el bestseller Dinero: domina el juego, Tony Robbins vuelve con el manual definitivo que te ayudará a transformar tu vida y acelerar tu camino hacia la libertad financiera. Sin importar tu salario, o en qué etapa te encuentres de tu vida, este libro te proporcionará las herramientas para que consigas tus objetivos financieros en un tiempo récord. 




			Robbins, que ha ayudado a más de cincuenta millones de personas en cien países distintos, colabora en este libro con Peter Mallouk, nombrado asesor financiero número 1 por Barron durante tres años consecutivos, para mostrarte cómo convertirte en una persona imbatible: una persona que no sólo pueda mantener la paz mental en un mundo lleno de incertidumbre y de volatilidad económica, sino que también pueda sacar provecho del miedo que inmoviliza a tantos otros. 




			

	    


	 	

	    



		 


		Imbatible


		 


		La fórmula para alcanzar la libertad financiera


		 


		TONY ROBBINS
		

		 


		Traducción de Cristina de Olano
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				Resulta raro que alguien externo adquiera tanto protagonismo y se convierta en un respetado referente dentro de la industria financiera. Robbins lo ha vuelto a conseguir con un nuevo libro en el que nos prepara y nos ayuda a sacar provecho de las inevitables quiebras y correcciones que están por venir. 


				 


				ANTHONY SCARAMUCCI,  


				fundador de SkyBridge Capital  




				 




				De manera sorprendente, Robbins ha creado un libro que resultará de interés tanto a los iniciados como a los más expertos gestores de capital que administran miles de millones de dólares en activos. Si existiese un Premio Pulitzer de libros de inversión, este libro lo ganaría sin lugar a dudas. 


				 


				STEVE FORBES,  


				editor de la revista Forbes 


				y consejero delegado de Forbes Inc. 




				 




				Robbins es el mejor moderador de economía con el que he trabajado. Su misión de acercar el conocimiento de las más grandes mentes financieras del mundo al inversor medio es realmente inspiradora. 


				 


				ALAN GREENSPAN,  


				expresidente de la Reserva Federal,  


				y que permaneció en el cargo durante  


				cuatro mandatos presidenciales 




				 




				Tony vino a mi despacho a hacerme una entrevista de cuarenta y cinco minutos que acabó alargándose cuatro horas. Ha sido una de las entrevistas más extensas e inquisitivas que me han hecho jamás en los sesenta y cinco años que llevo en la industria de los fondos de inversión. La energía y la pasión de Tony resultan contagiosas y estimulantes, y supe desde el primer momento que su libro tendría un enorme impacto entre los inversores. 


				 


				JOHN C. BOGLE,  


				fundador de The Vanguard Group, el mayor  


				proveedor de fondos de inversión del mundo,  


				con cinco billones de dólares en activos gestionados 




				 




				En este libro, Robbins emplea su inmenso talento en hacer sencillo lo complejo, y convierte los conceptos de los mejores inversores del mundo en lecciones prácticas que beneficiarán tanto a los inversores aficionados como a los profesionales con experiencia. 


				 


				RAY DALIO,  


				fundador y codirector de inversiones de Bridgewater Associates  


				y el mayor inversor en fondos de alto riesgo del mundo 




				 




				Tony Robbins no necesita presentación. Se dedica a mejorar la vida de los inversores, quienes, estoy seguro, considerarán este libro sumamente interesante e instructivo. 


				 


				CARL ICAHN,  


				activista multimillonario e inversor 




				 




				Uno no puede conocer a Tony Robbins y escuchar lo que dice sin sentirse motivado a actuar. Este libro nos proporcionará las estrategias necesarias para conseguir la libertad financiera para nosotros y para nuestras familias. 


				 


				T. BOONE PICKENS,  


				fundador, presidente y consejero delegado de BP Capital y TBP  


				Investments Managements; predijo 


				de forma certera el precio del petróleo en dieciocho de veintiuna  


				ocasiones en la cadena de televisión CNBC 




				 




				Gracias a una combinación magistral del detalle anecdótico y el conocimiento especializado, Tony simplifica el proceso de inversión para todos nosotros, da prioridad a nuestra educación financiera y nos ayuda a planear nuestro futuro. 


				 


				MARY CALLAHAN ERDOES,  


				consejera delegada de J. P. Morgan Asset Management,  


				que gestiona 2,4 billones de dólares en activos 




				 




				Tony Robbins es como un cerrajero de la mente: sabe cómo abrirla a grandes oportunidades. Con su excepcional conocimiento de la naturaleza humana, ha sabido simplificar las estrategias de los mayores inversores del mundo para que todos podamos alcanzar la libertad o independencia financiera que merecemos. 


				 


				PAUL TUDOR JONES II,  


				fundador de Tudor Investment Corporation 


				y legendario operador de bolsa que consiguió  


				que sus inversores obtuvieran beneficios 


				durante veintiocho años consecutivos 




				 




				El empeño incansable que pone Robbins en encontrar soluciones de seguridad e independencia financieras, así como su pasión por trasladar las ideas de los más ricos al hombre normal y corriente, son realmente estimulantes. Este libro podría cambiarnos la vida. 


				 


				DAVID POTTRUCK,  


				exconsejero delegado de Charles Schwab  


				Corporation y autor del superventas  


				Stacking the Deck: How to Lead Breakthrough  


				Change Against Any Odds 




				 




				Tony Robbins ha influido en la vida de millones de personas, la mía incluida. En este libro nos ofrece un conjunto de ideas y estrategias que usan los mejores inversores del mundo. Debemos leerlo: nos cambiará la vida. 


				 


				KYLE BASS,  


				fundador de Hayman Capital Management  


				e inversor que logró convertir 30 millones de dólares  


				en 2.000 millones de dólares en plena crisis financiera 




				 




				Tiene un gran don. Tiene el don de inspirar. 


				 


				BILL CLINTON,  


				expresidente de Estados Unidos 




				 




				El poder de Tony es sobrehumano. Es como un catalizador que impulsa a las personas a cambiar. 


				 


				OPRAH WINFREY,  


				ganadora de un premio Emmy y magnate  


				de medios de comunicación 




				 




				Hemos sido elegidos por Forbes como la empresa más innovadora del mundo por cuarto año consecutivo. Ingresamos más de siete mil millones de dólares anuales. Si no hubiera sido por Tony y sus enseñanzas, Salesforce.com no existiría hoy en día. 


				 


				MARC BENIOFF,  


				fundador, presidente y consejero delegado  


				de Salesforce.com 




				 




				Las enseñanzas de Tony Robbins han marcado significativamente mi vida dentro y fuera de las pistas. Me ha ayudado a descubrir de lo que soy realmente capaz y he logrado llevar mi juego y toda mi vida a un nuevo nivel. 


				 


				SERENA WILLIAMS, 


				 ganadora de veintidós Grand Slam  


				de tenis y medalla de oro olímpica 




				 




				Tenía miedo de que mi éxito pudiera privarme de mi vida familiar. Tony fue capaz de hacerme ver que había ayudado a millones de personas, siendo, posiblemente, lo más intenso que he sentido nunca. 


				 


				MELISSA ETHERIDGE,  


				cantante, compositora y dos veces 


				 ganadora de un premio Grammy 




				 




				Da igual quién seas, el éxito del que disfrutes o lo feliz que te encuentres, Tony siempre tiene algo que ofrecerte. 


				 


				HUGH JACKMAN,  


				actor ganador de un premio Emmy 


				y un premio Tony, y productor 




				 




				Si quieres cambiar tu situación, si quieres cambiar tus resultados, éste es el libro y Tony es el hombre. 


				 


				USHER,  


				cantante ganador de un premio Grammy,  


				compositor y empresario 




				 




				Tony Robbins es un genio. Su habilidad para guiar a las personas a través de los obstáculos es única. 


				 


				STEVE WYNN,  


				consejero delegado y fundador de Wynn Resorts 




				 




				Lo que realmente me dio Tony, cuando apenas era un chaval que vendía camisetas en Venice Beach, fue la voluntad de asumir riesgos, de pasar a la acción y de convertirme en alguien de verdad. Lo cuento como una persona que durante veinticinco años ha seguido esta estrategia y que seguirá haciéndolo. 


				 


				MARK BURNETT,  


				productor de televisión ganador 


				de cinco premios Emmy 




				 




				¿Qué tiene este hombre que todo el mundo quiere? ¡Es un auténtico fenómeno! 


				 


				DIANE SAWYER,  


				expresentadora de ABC World News  


				y Good Morning America 


			




	    


	 	

	    



			 




            

				Para aquellos que no se conforman con menos 


				de lo que pueden llegar a ser, hacer, compartir y dar 


			




	    


	 	

	    



			 




            Este libro ofrece información que el autor cree fidedigna sobre el tema del que trata, pero se vende presuponiendo que ni él ni el editor dan consejos concretos sobre carteras de valores ni sobre necesidades particulares de nadie; tampoco asesoran sobre inversiones ni prestan ningún otro servicio de asesoría legal o contable. Quien necesite ayuda especializada en materia de asesoramiento legal, contable o financiero deberá contratar los servicios de un profesional competente. Esta publicación contiene datos de rendimiento recogidos a lo largo de numerosos períodos de tiempo. Los resultados pasados no garantizan rendimientos futuros. Además, los datos de rendimientos, así como las leyes y la regulación, cambian con el tiempo, por lo que el estado de la información contenida en este libro puede verse alterado. Este libro sólo proporciona información histórica para ilustrar los principios que expone. Tampoco está escrito para que sirva de base de ninguna decisión financiera, ni para recomendar asesores concretos, ni para que se vendan ni compren títulos. Para vender o comprar títulos sólo deben tenerse en cuenta los folletos informativos, que deben leerse y estudiarse detenidamente antes de invertir o gastar dinero. El autor y el editor declinan toda responsabilidad sobre la veracidad de la información ofrecida en este libro, así como sobre cualquier pérdida o riesgo, personal o societario, derivado, directa o indirectamente, del uso o aplicación de lo dicho en este ejemplar. En el texto que sigue se han cambiado el nombre de muchas personas y características que podrían llevar a su identificación. 




			

	    


	 	

	    



			 




            Información legal: Tony Robbins es miembro del consejo de administración y director de psicología del inversor en Creative Planning Inc., asesoría de inversiones independiente registrada en la Comisión de Bolsa y Valores estadounidense (Securities and Exchange Commission, SEC) y que cuenta con gestores de patrimonio que operan en los cincuenta estados de Estados Unidos. El señor Robbins obtiene una compensación en función del volumen de negocio que recibe Creative Planning por sus servicios. Por lo tanto, el señor Robbins tiene un incentivo económico cuando recomienda Creative Planning a los inversores. Si desea más información sobre clasificaciones o reconocimientos de Creative Planning, diríjase a la página web: <http://getasecondopinion.com/rankings>. 




			

	    


	 	

	    



			 




            

				No gastes más tiempo argumentando acerca de lo que debe ser un buen hombre. Sé uno. 


				 


				MARCO AURELIO 




				 




				El dinero es una herramienta. Te llevará a donde desees, pero no te reemplazará como conductor. 


				 


				AYN RAND 


			




	    


	 	

	    



			 




            Prólogo 




			 




			

				—Anxo, mi cuñado ha perdido la cabeza.  


				—¿Qué ha pasado? 


				—Acaba de gastar más de 5.000 € en una entrada para ver a  un tal Tony Robbins en Londres.  


				—Ahora entiendo. Y eso es lo que te lleva a concluir que ha perdido la cabeza, ¿correcto? 


				—Claro. ¿A ti no? 


				—Te responderé con otra pregunta. ¿Te parecería cara una  cena para cinco personas por 5.000 €? 


				—Carísima.  


				—¿Y si en ella cerraras un negocio de 500.000 €? 


				—… 


				—No hace falta que respondas. La respuesta es demasiado fácil. 


			




			 




			Uno de los errores más cometidos es el de observar el coste que algo supone y acto seguido basarse únicamente en ese dato para concluir si el coste resulta demasiado excesivo o no, pero este cálculo es tan absurdo como tomar un punto y estimar una dirección. Es imposible. Siempre se necesitan dos puntos para trazar una recta y establecer una dirección. El motivo por el que es absurdo es porque un coste, de por sí, nunca podrá darnos información sobre si es alto o bajo salvo en un caso: cuando se compare con su beneficio. ¿Podría concluirse entonces que la gente que paga 5.000, 10.000 o incluso 1.000.000 € por aprender de Tony Robbins está loca? La respuesta es no, y el motivo es muy sencillo. Siempre que el valor que otorgues a los beneficios que te llevas sea mayor que el coste que pagas, no sólo no estarás loco; además será la inversión más rentable del mundo.  




			Pensar sólo en el coste de algo es apostar por no perder.  Pensar en su coste + su beneficio es apostar por ganar. 




			Tony Robbins es el mayor referente a nivel mundial de todo lo que tenga que ver con estrategias de éxito, sea en el campo de la salud, el crecimiento personal o el dinero. Sé que Tony mantiene un férreo compromiso por aumentar el nivel de felicidad de las personas, y me atrevo a afirmar que éste es el fin último de todo el trabajo que ha llevado a cabo durante numerosas décadas con entusiasmo, dedicación y de forma incansable.  




			En este preciso momento en que escribo estas líneas, me acaban de informar que mi último libro acaba de entrar en las listas de más vendidos de toda España. ¿Cuál es su temática? Exactamente la misma en la que Tony Robbins lleva trabajando desde que era apenas un adolescente: cómo conseguir que la gente sea más feliz. Lleva por título: Los 88 Peldaños de la Gente Feliz.  




			En nuestro país, las palabras felicidad y dinero se llevan mal. Hay dos formas de estar en equilibrio con respecto al dinero: una es estar feliz teniéndolo. La otra es estar feliz demonizándolo. De momento, en nuestra sociedad va ganando lo segundo. Sin embargo, la demonización del dinero sólo indica una cosa, y es que: 




			 




			«toda demonización es fruto de un desequilibrio».  




			 




			Demasiada gente tiene una relación insana con el dinero, y sería provechoso para todos que se sane. El dinero no es ni demonizable ni glorificable, ya que no es un fin en sí mismo, sino tan sólo un camino hacia un destino mayor que el propio dinero. ¿Cuál es la definición por la que yo abogo? Verlo como un… POSIBILITADOR. Nadie puede discutir el hecho de que con dinero el número de proyectos o acciones que ES POSIBLE poner en marcha es mayor que sin él. Pero lamentablemente esta redefinición del concepto del dinero no se enseña en las escuelas.  




			Si sí se enseñase, y se consiguiera extender, sucederían tres cosas muy interesantes. La primera es que, al ver al dinero como un posibilitador, dejaría de vérselo como un enemigo. La segunda es que tener más, y no menos, empezaría a estar bien visto (ayer se publicaba cuánto ganaba Amancio Ortega por minuto y mucha gente reaccionó al capcioso artículo como si ser rico y ser delincuente fueran sinónimos). Y la tercera es que, por consecuencia, la gente tendría menos barreras para generar más riqueza profesional, y como resultado de ello, habría más abundancia social.  




			Muchas veces me han preguntado si el dinero da la felicidad, y ésta ha sido mi respuesta: 




			 




			«El dinero no tiene la capacidad de dar la felicidad, pero la falta  de él sí tiene capacidad para quitarla». 




			 




			Se puede construir un mundo mejor tanto con dinero como sin él. Pero con dinero se hace infinitamente más rápido.  




			¿Por qué es tan importante el libro que tienes entre tus manos? 




			Porque encierra las claves de los dos temas más importantes con respecto al dinero: cómo producir más y cómo perder menos. Si hay algo que me encanta de Tony Robbins es cómo lleva cada área de su trabajo al máximo exponente. Esta vez lo ha vuelto a hacer con un libro único, en el que cada estrategia está meticulosamente seleccionada e investigada para producir los mayores resultados. 




			Numerosos amigos me han pedido escribir el prólogo de su libro en muchas ocasiones, pero dado que éste es de un top a nivel mundial, he decidido hacer algo que nunca antes había hecho: tomar 10 máximas de mis tres libros (Los 88 Peldaños  del Éxito, La inteligencia del éxito, Los 88 Peldaños de la Gente  Feliz) y ofrecerlas en este prólogo a modo de tributo al autor del libro. A mi modo de ver, ellas son las diez que mejor explican no sólo los resultados de su trabajo, sino quién es para mí Tony Robbins, posiblemente el empoderador de personas más Imbatible. 




			 




			10. La vida es un menú con tan sólo dos platos: o desarrollarse y crecer hacia arriba o no hacer nada y caer en picado. 




			9. Una comida te alimenta por un día. Un libro te alimenta para toda la vida. 




			8. No hay cambio mental más importante que el de dejar de verte como escultura para pasar a verte como escultor. 




			7. Mil días que te quedas en la orilla estudiando el océano valen menos que un solo día en que te echas a la mar. 




			6. La gente vive convencida de que su mundo es un único cuadro. Hasta que un día levanta la cabeza y ve que estaba en un museo. 




			5. En el mundo hay dos tipos de personas: los que disfrutan debatiendo sobre problemas y los que disfrutan arreglándolos. 




			4. El conocimiento no hace que tu vida sea más larga, pero sí más ancha. 




			3. El primer paso para alcanzar un objetivo no es ponerse a caminar, sino saber hacia dónde. 




			2. Para conseguir lo que sólo el 1 por ciento de la gente consigue, basta con hacer lo que el 99 por ciento de la gente no hace. 




			 




			Y la número uno: 




			 




			1. Si ganas 10, cuando podrías ganar 100, entonces no has ganado 10… has perdido 90. 




			 




			Enjoy! 




			 




			ANXO PÉREZ 




			 




			Empresario, CEO y fundador de 8Belts.com (un idioma en 8 meses) 




			Lingüista (9 idiomas) 




			Conferenciante (400 conferencias en los 5 continentes) 




			Autor de Los 88 Peldaños del Éxito y La inteligencia del éxito 




			

	    


	 	

	    



			 




            Introducción 




			 




			Breve, escrito de una manera clara y lleno de sabiduría, este libro no podría ser más oportuno. Y lo mejor es que su visión y recomendaciones son atemporales. Los inversores y, todavía más importante, aquellos que no lo son, deberían de leérselo y tomárselo en serio. 




			Nunca hemos disfrutado de un período alcista tan largo que haya estado asociado a tanta cautela y a un absoluto pesimismo acerca de su perdurabilidad. El mercado bursátil nunca ha seguido una línea recta, ni hacia arriba ni hacia abajo, y cada caída que ha sufrido desde 2009 ha venido acompañada por llantos de angustia que vaticinaban horribles pérdidas. El resultado de esta aversión a invertir es que decenas de millones de personas que deberían estar presentes en el mercado, en particular los llamados millennials, no lo están. Tony Robbins señala de manera acertada que, en lo que se refiere a la acumulación de activos, y especialmente de cara a la jubilación, están cometiendo un grave error que conllevará un alto coste a largo plazo si continúan manteniéndose al margen. 




			El texto resulta muy creíble gracias a que el autor trata de forma directa nuestros temores sobre el futuro económico que nos espera, temores que, en 2016, provocaron un ciclo electoral sorprendente. Él reconoce que, con el tiempo, el mercado experimentará una caída real. Pero la posibilidad de que esto ocurra no debería ser motivo para permanecer alejados y de brazos cruzados. El mercado suele sufrir grandes pérdidas de manera periódica, pero la evolución de las acciones a largo plazo ha sido siempre positiva. Si asumimos que nuestras emociones son nuestro mayor enemigo a la hora de invertir, podremos diseñar estrategias que nos permitan superar al mercado y a la mayoría de los gestores profesionales. 




			Con prudencia y de manera reflexiva, Robbins nos enseña cómo convertirnos en los amos y señores de nuestras inversiones y evitar quedarnos paralizados por el miedo o reaccionar con pánico y de forma perjudicial a los vaivenes del mercado. 




			¿Qué debemos hacer cuando el mercado se desploma?  ¿Cómo reconocer una oportunidad donde todo el mundo ve  un desastre? Tony Robbins nos ofrece una serie de reglas prácticas que evitarán que cometamos costosos errores y, lo que es aún mejor, que detallarán cómo hemos de proceder —por ejemplo, recalibrando nuestra asignación de activos— para cimentar las bases que nos garanticen cuantiosos beneficios en el futuro. 




			Nuestro segundo mayor enemigo son las comisiones. Los gastos no sólo provienen de los costes publicitados, sino también de varios cargos escondidos. Debido al interés compuesto, estos gastos pueden, a largo plazo, reducir literalmente nuestras ganancias en cientos de miles de dólares. Recordemos que cada dólar desembolsado de más significa un dólar menos de crecimiento para el futuro. Incluso los fondos indexados soportan a veces costes innecesarios. Y si dirigimos la mirada hacia los seguros de rentas vitalicias (annuities), un instrumento de inversión muy popular, vemos que presentan diversas cargas que pueden dejar nuestro dinero temblando. Un inversor informado será siempre un inversor mucho más rico. 




			El sector financiero está atravesando un período de ajustes y cambios en su regulación. Este libro nos guiará a través de ellos. 




			Por último, Robbins nos recuerda que crear riqueza nunca debe ser un fin en sí mismo, sino un ingrediente fundamental para alcanzar una vida plena, algo que se pasa por alto muy a menudo. Mi abuelo B. C. Forbes, quien fundó la compañía hace justo un siglo, comentaba en el primer número de la revista que lleva su nombre que «el fin de una empresa es generar felicidad, no amontonar dinero». 




			Sólo cabe esperar que cada vez haya más personas que se tomen en serio este mensaje, en especial los jóvenes con incipientes carreras profesionales. 




			Porque es un mensaje lleno de razón. Y los millennials están cometiendo los mismos errores que, hace décadas, cometieron los de una generación anterior —una generación profundamente afectada por la Gran Depresión—. El miedo de esas personas a los mercados es perfectamente comprensible. Entre los años 1929 y 1932, el índice bursátil Dow Jones perdió el equivalente a lo que hoy serían 17.000 puntos. ¡Un desplome de casi un 90 por ciento! La década de 1930 estuvo marcada por altas tasas de desempleo. 




			Y luego vino la segunda guerra mundial. No es de extrañar que la mayoría de los estadounidenses juraran no volver a invertir en el mercado de valores. 




			Sin embargo, una vez finalizada la guerra, Estados Unidos entró en un gran período de prosperidad. Los precios de las acciones aumentaron considerablemente. Por desgracia, muchas personas se quedaron al margen o, simplemente, prefirieron invertir en bonos de apariencia más segura; no había manera de saber que el mercado de deuda estaba entrando en una fase bajista que duraría treinta y cinco años. La inflación afectó negativamente su rendimiento, y los inversores perdieron ingentes sumas de dinero. Estas personas desaprovecharon una fantástica oportunidad de enriquecer sus vidas. 




			Así que no nos olvidemos nunca de los dos acérrimos enemigos del éxito bursátil: el miedo y las comisiones. 




			¿Se volverá rico Tony Robbins con este manual? No. Todos los beneficios irán destinados a Feeding America, una organización que suministra comida a los más necesitados. Con esto, Robbins ejemplifica una verdad fundamental que suele pasarse por alto: que el comercio y la filantropía no son polos opuestos, sino dos caras de la misma moneda. En un mercado libre, las personas que prosperan son las que son capaces de ofrecer productos o servicios que otros ansían, es decir, de satisfacer las necesidades y los deseos de los demás. La filantropía se centra en atender las necesidades de otros individuos. Cada uno de estos ámbitos puede requerir de diferentes aptitudes, pero el fin fundamental es el mismo. De hecho, ocurre a menudo que reconocidos hombres de negocios se convierten asimismo en exitosos filántropos. Bill Gates es sólo un ejemplo de muchos. 




			Tony Robbins nos demuestra que, si generamos recursos, si producimos, también estamos ayudando a los demás. Este libro nos proporcionará una valiosa guía que nos permitirá hacer lo mismo y a una escala que nunca nos hubiésemos imaginado. 




			 




			STEVE FORBES 




			editor de la revista Forbes 




			y consejero delegado de Forbes Inc. 




			

	    


	 	

	    



			 




            Prefacio 




			 




			Estábamos a principios de 2016, y yo me encontraba leyendo The New York Times mientras desayunaba un sábado por la mañana. Después de echar un vistazo a la portada (y dejar el crucigrama para más tarde), dirigí mi atención hacia la sección de economía. Situada de manera predominante en la cabecera de la sección B1 estaba la columna de Ron Lieber titulada «Your money», que exponía cuáles eran las estrategias de gestión del dinero esenciales, escritas en unas tarjetas por seis expertos en finanzas personales. 




			El propósito de Ron era demostrar que administrar el dinero de manera efectiva no tenía por qué ser algo complicado en el momento en que los puntos claves de la gestión financiera cabían en unas simples tarjetas. Cinco de las seis tarjetas trataban el tema de cómo invertir los ahorros, y todas daban el mismo sencillo consejo: invierte en fondos indexados. 




			Este mensaje se está abriendo camino entre los inversores. Creé el primer fondo de inversión indexado del mundo en 1975 y no he parado de alabar sus virtudes desde entonces. En aquellos días no era más que una solitaria voz a la que casi nadie prestaba atención. Hoy cuento con un numeroso séquito que me ayuda a difundir el mensaje. Nuestras voces están teniendo eco entre los inversores, y nos están votando con los pies o, dicho de otra manera, con sus dólares. 




			Desde finales de 2007, los inversores han aumentado en 1,65 billones de dólares su patrimonio en fondos indexados, a la vez que reducían en 750 mil millones de dólares su participación en fondos de gestión activa. Dudo que este cambio en las preferencias de los inversores ocurrido durante los últimos ocho años y que se resumen en 2,4 billones de dólares tenga algún precedente en la historia de la industria de los fondos de inversión. 




			En los últimos siete años, Tony Robbins ha persistido en su idea de ayudar al inversor medio a ganar la partida, ha pregonado las bondades de los fondos indexados y avisado a los inversores para que no paguen de más por rendimientos menores. A lo largo de su aventura ha podido conversar con algunas de las mentes financieras más brillantes. Aunque no estoy seguro de pertenecer a esa categoría, Tony vino a mi despacho en Vanguard para saber mi opinión sobre temas de inversión. Permítanme decir que ¡Tony es una fuerza de la naturaleza! Después de pasar sólo unos minutos en su compañía, pude comprender perfectamente cómo Tony es capaz de motivar a millones de personas de todo el mundo. 




			Disfrutamos tanto de nuestra charla que, aunque habíamos acordado una duración de cuarenta y cinco minutos, ésta se alargó unas cuatro horas. Ha sido una de las entrevistas más extensas e inquisitivas que me han hecho nunca en los sesenta y cinco años que llevo en la industria de los fondos de inversión. La energía y la pasión de Tony resultan contagiosas y estimulantes, y supe desde el primer momento que su libro tendría un enorme impacto entre los inversores. 




			Pero yo no alcancé a ver el grado de repercusión que Tony iba a conseguir. Su primer libro sobre inversión, titulado Dinero:  domina el juego (Deusto, 2018), ha vendido más de un millón de copias y se mantuvo siete meses en lo más alto de la lista de libros de empresa más vendidos de The New York Times. Ahora regresa con Imbatible, un nuevo volumen que seguro aportará un valor añadido a los lectores. Este libro nos ofrece una serie de reflexiones de las figuras más importantes del sector de la inversión, como, por ejemplo, Warren Buffett y David Swensen, gestor de dotación financiera de la Universidad de Yale. Tanto Warren como David han comentado en reiteradas ocasiones que los fondos indexados son el mejor instrumento que el inversor tiene a su disposición para alcanzar el éxito financiero. Este libro ayudará a que este mensaje llegue todavía más lejos. 




			Los fondos de inversión indexados funcionan de manera muy simple. Más que intentar elegir el mejor momento para invertir o tratar de conocer las perspectivas de determinadas acciones antes que otros profesionales del gremio, los fondos indexados sencillamente compran y mantienen en cartera los valores que conforman un índice bursátil como el S&P 500. Estos fondos son capaces de reducir los costes de inversión al mínimo. No abonan comisiones a onerosos gestores de carteras y, gracias a su estrategia de «comprar y mantener», reportan unos gastos comerciales muy bajos. Está claro que no podemos controlar a los mercados, pero sí lo que pagamos por nuestras inversiones. Los fondos indexados nos permiten invertir en una cartera diversificada a la enésima potencia con un coste mínimo. 




			Considérelo de este modo: los inversores, colectivamente hablando, son los dueños del mercado y por eso comparten la rentabilidad bruta que éste genera (antes de costes). Los fondos indexados, al poseer todo el mercado, también participan de su rendimiento con un mínimo coste anual: un 0,05 por ciento del total de la inversión que realice. El resto de inversores y gestores del mercado se muestran activos, comerciando sin descanso unos con otros, tratando siempre de conseguir mejores resultados que los demás. Pero ellos, en su conjunto, también poseen todo el mercado y obtienen por ello la rentabilidad bruta que éste haya alcanzado. Todas esas negociaciones que llevan a cabo son extremadamente caras. Los gestores de fondos piden (y reciben) enormes comisiones, sin olvidarnos de que Wall Street también saca tajada de este frenético intercambio. Estas y otras comisiones ocultas pueden sumar fácilmente más de un 2 por ciento al año. 




			Así que los inversores en fondos indexados consiguen la rentabilidad bruta del mercado menos unas comisiones del 0,05 por ciento o menos, mientras que los inversores activos logran, en su conjunto, la misma rentabilidad bruta menos el 2 por ciento o más. Si a la rentabilidad bruta del mercado le restamos los gastos de inversión, obtenemos la rentabilidad neta de los inversores. Esta «hipótesis sobre la importancia de los gastos» es lo único que necesitamos para entender los beneficios de invertir en índices. Si mantenemos una inversión de por vida, esta diferencia anual puede alcanzar una suma determinante. La mayoría de los jóvenes que empiezan su andadura en el mundo laboral dedicarán sesenta años o más a invertir. Teniendo en cuenta el interés compuesto durante ese intervalo de tiempo, comprobamos que unos costes de inversión elevados pueden llevarse por delante ¡un impresionante 70 por ciento del rendimiento final! 




			Este diferencial de costes subestima sustancialmente los gastos reales incurridos por muchísimos inversores. Como veremos en el capítulo 3, estas comisiones añadidas (a menudo ocultas) se apropian de un pasmoso porcentaje del rendimiento generado por nuestros fondos. 




			Siento un gran entusiasmo por mi pequeña aportación a este libro y por ayudar a Tony a ser el portavoz de una buena causa. Me encantó pasar una tarde maravillosa conversando con él. Agradezco la oportunidad que se me ha dado para difundir el mensaje de los fondos indexados y para poder ayudar a esas personas honradas y sensatas que lo que quieren es ahorrar, o bien para disfrutar de una jubilación tranquila, o bien para que sus hijos reciban una buena educación. 




			Tony es capaz de contar con extrema habilidad y profundidad los riesgos y beneficios de invertir, narrando la historia de tal manera que los inversores lo entiendan y alcancen el éxito. Ahora bien, la historia, como escribió el poeta británico Samuel Taylor Coleridge, no es más que «un farol en la popa, que sólo reluce sobre las olas que deja atrás», pero no en las que tenemos por delante. El pasado no es necesariamente el prólogo del futuro. 




			Vivimos en un mundo incierto, y nos enfrentamos no sólo a los riesgos de lo conocido desconocido, sino también de lo desconocido desconocido: aquello que «desconocemos desconocer» (exsecretario de defensa Donald Rumsfeld). A pesar de estos riesgos, si queremos tener alguna oportunidad de alcanzar nuestro objetivo financiero a largo plazo, hemos de invertir. De lo contrario, lo más seguro es que no lo logremos. Para ello no es necesario invertir el ciento por ciento de nuestro capital y asumir el ciento por ciento del riesgo para, luego, obtener sólo un 30 por ciento de recompensa (a veces incluso mucho menos). Al invertir en fondos de inversión de bajo coste indexados al mercado (y mantenerlos en cartera «para siempre»), tenemos la garantía de que recibiremos una parte proporcional de cualquiera que sea el rendimiento del mercado financiero a largo plazo. 




			 




			JOHN C. BOGLE 




			inversor legendario y fundador de The Vanguard Group, 




			que gestiona más de cinco billones de dólares en activos 
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Imbatible 




			 




			Fuerza y paz interior frente a la incertidumbre 




			 




			

				im-ba-ti-ble 


				Una seguridad constante y absoluta; 


				un firme compromiso con la verdad; 


				presencia, paz interior y calma en medio de la tormenta. 


			




			 




			¿Cómo te sentirías si estuvieses absolutamente seguro de que vas a ser rico para siempre? Saber con total certeza que, sin importar lo que pase con la economía, la bolsa o el mercado inmobiliario, tú disfrutarás de seguridad financiera el resto de tu vida. Hablo de la seguridad de saber que dispondremos de tal abundancia que no sólo nos permitirá cuidar de nuestras familias, sino que, además, nos hará sentir el placer y la felicidad de ayudar a los demás. 




			Todos soñamos con alcanzar esa enorme paz interior, ese confort, esa independencia, esa libertad. En resumen, todos soñamos con ser imbatibles. 




			Pero ¿qué significa realmente ser imbatible? 




			No es sólo una cuestión de dinero. Es un estado mental. Cuando te conviertes en alguien imbatible, sientes una seguridad absoluta, aunque te halles en medio de una tormenta. Esto no quiere decir que nada te afecte. Todos podemos venirnos abajo en un momento dado. Sólo que no dejas que ese sentimiento se apodere de ti. No hay nada que te inquiete durante mucho tiempo. No dejas que el miedo te invada. Si tropiezas, vuelves a recuperar el equilibrio rápidamente y recobras la tranquilidad. Cuando los demás tienen miedo, tú eres capaz de sacar ventaja del caos reinante. Este estado de ánimo te permite ser un líder y no alguien que sigue al resto; ser el jugador de ajedrez y no la pieza; ser uno de los pocos que hacen, y no uno de los muchos que sólo hablan. 




			Pero ¿es posible conseguir ser una persona imbatible en estos tiempos tan revueltos? ¿O se trata sólo de una quimera? 




			¿Te acuerdas de cómo te sentiste en 2008, cuando la crisis financiera arrasó con la economía global? ¿Recuerdas el miedo, la ansiedad, la incertidumbre que se apoderó de todos nosotros cuando parecía que el mundo se venía abajo? La bolsa se derrumbó. El mercado inmobiliario se desmoronó y las casas pasaron a valer muy poco. Los grandes bancos cayeron como piezas de dominó. Millones de personas honestas y trabajadoras perdieron su empleo. 




			Te aseguro que nunca olvidaré todo el sufrimiento y el terror que presencié a mi alrededor. Vi a personas perder los ahorros de toda su vida, gente a la que desahuciaban de sus casas y no podía costear los estudios de sus hijos en la universidad. Mi peluquero me confesó que su negocio se estaba yendo al traste porque la gente ya no tenía ni para cortarse el pelo. Algunos de mis multimillonarios clientes me llamaron desesperados porque su efectivo estaba inmovilizado, no se concedían créditos y, de buenas a primeras, corrían el riesgo de perderlo todo. El miedo era como un virus que se propagaba por doquier, y comenzó a controlar la vida de la gente, generando un efecto de completa incertidumbre en millones de personas. 




			Habría sido maravilloso librarse de esa sensación de inseguridad. Seguro que creías que a estas alturas ya habríamos vuelto a la normalidad. Que la economía global habría vuelto a su cauce, creciendo con un dinamismo renovado. 




			Pero lo cierto es que seguimos viviendo en un mundo de locos. Después de todo este tiempo, los bancos centrales siguen luchando a brazo partido para impulsar de nuevo el crecimiento económico. Se siguen poniendo en práctica unas políticas radicales sin precedentes en toda la historia de la economía global. 




			¿Crees que exagero? Piénsalo bien. Países del primer mundo como Suiza, Suecia, Alemania, Dinamarca y Japón presentan en estos momentos unos tipos de interés «negativos». ¿Sabes lo disparatado que es eso? El propósito del sistema financiero es que tú obtengas beneficios al prestarle dinero a la banca, para que luego ésta se lo preste a otros. Pero ahora, personas de todo el mundo tienen que pagar a los bancos para que acepten el dinero que tanto les ha costado ahorrar. The Wall Street Journal quiso averiguar cuándo fue la última vez que hubo un período de interés negativo. Para ello, se pusieron en contacto con un historiador económico. ¿Sabes lo que les contestó? Que era la primera vez que esto pasaba en los cinco mil años de historia bancaria. 




			Así es el mundo actual donde vivimos: prestatarios que cobran por tomar prestado y ahorradores que son penalizados por ahorrar. En este universo al revés, inversiones «seguras» como los bonos de alta calidad crediticia ofrecen una rentabilidad tan lamentable que llegas a dudar de si se trata de una broma. Hace poco escuché que la división financiera de Toyota había emitido un bono a tres años al 0,001 por ciento. Con esa tasa de interés, tardaríamos 69.300 años en doblar nuestra inversión. 




			Si no alcanzas a comprender cómo afectará esto al futuro de la economía global, bienvenido al club. Howard Marks, un legendario inversor que administra cerca de cien mil millones de dólares en activos, me dijo recientemente que «si no estás confuso es que no entiendes lo que está pasando». 




			Te das cuenta de que vivimos en una época extraña cuando incluso las mentes financieras más brillantes admiten estar desconcertadas. Este punto quedó muy patente el año pasado durante el congreso que organicé de «socios de nivel platino»: un exclusivo grupo de amigos y clientes que se reúnen una vez al año para obtener información financiera directamente de la élite. 




			Ya habíamos escuchado la opinión de siete multimillonarios «hechos a sí mismos», y había llegado el momento de atender a un hombre que, a lo largo de dos décadas, ostentó más poder económico que ninguna otra persona. Yo estaba sentado en uno de los dos sillones orejeros situados en el escenario, en un salón de conferencias del hotel Four Seasons de Whistler, en la provincia canadiense de Columbia Británica. En el exterior, la nieve caía suavemente. El hombre que estaba sentado enfrente de mí era nada más y nada menos que Alan Greenspan, expresidente de la Reserva Federal de Estados Unidos. Nombrado en 1987 por el presidente Ronald Reagan, Greenspan permaneció en su cargo durante la administración de cuatro presidentes estadounidenses, hasta que se jubiló en 2006. Posiblemente se trataba de la persona más indicada y con más experiencia dentro del sistema para arrojar un poco de luz sobre el futuro de la economía. 




			Mientras la charla de dos horas llegaba a su fin, yo tenía una última pregunta para este hombre que lo había visto todo y que había guiado la economía de Estados Unidos tanto en épocas de bonanza como de adversidades durante diecinueve años.  




			—Alan, con noventa años, has sido testigo de increíbles cambios en la economía global —comencé—. Por lo tanto, en estos momentos de extrema volatilidad y políticas financieras disparatadas, ¿que harías tú si estuvieras todavía al mando de la Reserva Federal? 




			Greenspan se calló por un momento. Finalmente, se inclinó hacia delante y dijo:  




			—¡Dimitir! 




			 




			Cómo tener certeza en un momento incierto 




			 




			¿Qué se supone que tenemos que hacer cuando incluso un personaje económico emblemático de la talla de Alan Greenspan se da por vencido, incapaz de encontrarle el sentido a lo que está pasando o de ver dónde acabará? Si él no puede averiguarlo, ¿cómo demonios vamos nosotros a predecir lo que va a suceder? 




			Si te estás agobiando y te sientes confundido, lo entiendo. Pero quiero darte una buena noticia: hay un puñado de personas que sí tienen las respuestas; unas brillantes mentes  financieras que han descubierto cómo ganar dinero en los  buenos y en los malos momentos. Después de haber pasado siete años entrevistando a estos maestros del juego de las finanzas, me dispongo a compartir contigo sus contestaciones, sus ideas, sus secretos, para que sepas cómo triunfar incluso en esos períodos tremendamente inciertos. 




			Y te digo una cosa: una de las mejores lecciones que he aprendido de estos maestros de las finanzas es que no hace falta conocer el futuro para ganar en este juego. Grábate esta idea en la cabeza, porque es importante. Realmente importante. 




			Esto es lo que tienes que hacer: concentrarte en lo que  puedes controlar, y no en lo que no puedes controlar. No puedes controlar la economía ni si la bolsa sube o baja. ¡Pero eso no importa! Los vencedores del juego de las finanzas saben que ellos tampoco pueden controlar el futuro. Son conscientes de que cualquier previsión que hagan será a menudo incorrecta, ya que el mundo resulta demasiado complejo y cambiante para que nadie sea capaz de predecir lo que va a pasar. Pero, como aprenderás en las siguientes páginas, ellos se centran tan plenamente en lo que pueden controlar que siempre triunfan, independientemente de la economía o los mercados financieros. Y, gracias a sus conocimientos, tú también lo harás. 




			Controla lo que puedas controlar. Ése es el truco. Y este  libro te enseñará exactamente cómo hacerlo. Y lo más importante es que al terminar de leerlo tendrás un plan estratégico que te proporcionará las herramientas necesarias para  ganar el juego. 




			Todos sabemos que no nos vamos a volver imbatibles basándonos en meras ilusiones, mintiéndonos a nosotros mismos, pensando sólo de forma positiva o colgando fotos de coches caros en nuestro «muro de los deseos». No basta con creer. Necesitas el conocimiento, los instrumentos, las habilidades, la experiencia y las estrategias específicas si quieres alcanzar un bienestar real y duradero. Debes aprenderte las reglas del juego de las  finanzas, quiénes son los principales jugadores, cuáles son  sus objetivos, cuáles nuestros flancos débiles y cómo ganar la  partida. Si lo consigues, serás libre. 




			La finalidad de esta obra es la de proporcionar esa información a sus lectores. Gracias a este completo manual de estrategias para el éxito financiero, tú y tu familia dejaréis atrás el miedo y la incertidumbre para disfrutar de esta aventura con absoluta tranquilidad. 




			Muchas personas sólo prestan atención a sus finanzas de forma ocasional y pagan un enorme precio por ello. Esto no se debe a que esta cuestión les dé igual, sino a que están desbordados por todo el estrés y la presión de su día a día. Además, como carecen de experiencia en esta área, se sienten intimidados, confusos y sobrepasados. ¡A ninguno de nosotros nos gusta dedicar nuestro tiempo a algo que nos genera frustración e inseguridad! Cuando no queda más remedio que tomar una decisión financiera, a menudo nos dejamos llevar por el miedo; por ello, lo más probable es que la decisión tomada no sea la más correcta. 




			Pero mi objetivo aquí es ser tu mentor, guiarte y ayudarte para que puedas idear un plan de acción que te lleve desde donde estás ahora a donde quieres estar. Es posible que seas un baby  boomer preocupado por no poder alcanzar la seguridad o la independencia financiera por haber empezado demasiado tarde. O quizá seas un millennial que piense que debe tanto dinero que nunca podrá ser libre o independiente financieramente. O tal vez eres un avezado inversor que está buscando la manera de dejar un legado del que se beneficien las generaciones futuras. Da igual quién seas y la etapa de tu vida en la que te encuentres, estoy aquí para mostrarte que querer es poder. 




			Si te comprometes a acompañarme en la lectura de este  libro, te prometo que obtendrás el conocimiento y las herramientas necesarias para lograr tu objetivo. Una vez hayas  asimilado el contenido y puesto en práctica tu plan, lo más  seguro es que sólo necesites de una o a dos horas al año para  seguir por la ruta marcada. 




			Éste es un aspecto de la vida que requiere compromiso. Pero, si estás decidido a entender y aprovechar la información que encierra este libro, la recompensa será increíble. Piensa en cómo de poderoso y seguro te sentirás cuando conozcas las reglas que rigen en el mundo de las finanzas. Cuando adquieras ese conocimiento, esa maestría, podrás empezar a tomar decisiones basadas en una comprensión real del entorno. Y las decisiones son lo más poderoso que hay. Conforman nuestro destino. Las decisiones que adoptes después de leer este breve texto te transportarán a un nuevo nivel de sosiego, satisfacción, confort y libertad financiera que la mayoría de las personas sólo aspiran a conseguir. Sé que puede parecer algo exagerado. Pero, como ya descubrirás por ti mismo, no lo es. 




			 




			Conoce a los maestros del dinero 




			 




			Mi mayor obsesión es ayudar a los demás a alcanzar sus sueños. Para mí es un gran placer enseñar a la gente a dar un giro radical a su vida. No soporto ver sufrir a otros, porque sé lo que se siente. Me crie en la miseria, con cuatro padres diferentes y una madre alcohólica. A menudo me iba a la cama con hambre, sin saber si al día siguiente iba a haber algo de comer. Teníamos tan poco dinero que compraba camisetas de segunda mano por veinticinco centavos y acudía al instituto con unos Levi’s de pana que me quedaban unos diez centímetros demasiado cortos. Para poder mantenerme, trabajaba de conserje nocturno en dos bancos, cogía el autobús de vuelta a casa y dormía cerca de cuatro o cinco horas antes de arrastrarme al colegio todas las mañanas. 




			Hoy en día disfruto del éxito financiero. Pero puedo aseguraros que nunca olvidaré lo que es vivir en un estado constante de ansiedad respecto al mañana. En aquella época estaba atrapado en mis circunstancias, y sufría muchas inseguridades. Así que, cuando vi lo mal que lo estaba pasando la gente durante la crisis financiera de 2008-2009, supe que no podía darles la espalda. 




			Lo que me sacaba de mis casillas era que aquel caos financiero había sido provocado, en gran medida, por las imprudencias cometidas por una pequeña minoría de agentes de Wall Street sin escrúpulos. Sin embargo, ninguna persona poderosa fue penalizada por todo el sufrimiento causado. Nadie pisó la cárcel. Nadie abordó los problemas sistémicos que habían causado que la economía fuese tan vulnerable. Parecía que los damnificados de este caos financiero no importaban. Observé cómo los utilizaban y abusaban de ellos a diario, y llegó un momento en que no pude soportarlo más. 




			Entonces me dediqué a investigar el modo de ayudar y enseñar a las personas a tomar el control de sus finanzas, para que no fuesen nunca más las víctimas pasivas de un juego demasiado complicado de entender. Contaba con una ventaja fundamental: el acceso personal a muchos de los grandes personajes del sector financiero. El hecho de haber asesorado a Paul Tudor Jones —uno de los mejores operadores de bolsa de todos los tiempos— durante los últimos veintitrés años, en los que nunca cerró un ejercicio en negativo, fue de gran ayuda. Paul, un filántropo extraordinario, un pensador brillante y un amigo querido, hizo que se me abrieran muchas puertas. 




			En siete años he entrevistado a más de cincuenta maestros del mundo de las finanzas. Es posible que sus nombres no os suenen de nada. Pero, dentro de la industria financiera, estas personas tienen un poder influyente y un estatus de celebridad equiparable a ¡LeBron James, Robert De Niro, Jay Z y Beyoncé! 
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